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El único medio de con- 
servar el hombre su liber- 
. tad,/ és estar siempre pron-- 
lo a morir por ella. : ES 
Prefiero las borrascas de — 
la livertad, a la calma de 
la: e:clavitud — Tácito 
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"Ya no es solamente en la decrépita : larga cadena que los tiene sujetos 


Enropa sobre la que se cierne “de 
nue7o la amenaza de una guerra más 
catrastrófica si se quiere, que la del 
año 1914, en este continente, don- 
de parecía había una calma musu;- 
«mana, aparece en el horizonte, la ame 
naza sangrienta de una guerra, esaa- 


- menaza de guerra no es en esta o- 


casión entre dos vaíses de una po 
tencialilad económica, nada de eso, 
la chispa guerrerista, la que ha de 
llevar a los parias al matadero, sa- 
le en esta ocasión de dos países que 
yazen. en un estado de pauperismo 
or demás angustioso, y como -si 
uera aun poco, quieren provocar 
una guerfa que dejará a esos pue- 
blos, comoletamente destruldos; es- 
tos países que quieren desatar sus 
furias guerreras, que quieren pau- 
erizar:más y más a la clase tra- 


. -bajadora, es Bolivia y Paraguay 


¿Cual es el motivo de*esta ame- 
naza d+ guerra; amenaza que pue- 


de llegar a convertir el continente 
americano en una inmensa hogue= 


ra? 





Desde hace muchos afios estos 
dos países tienen en litigio una fran 


; P de terreno en el Chaco: nosotros 


egos en materia de limites de un 
Estado con otro, no podemos de- 
cir a cual de los dius pueblos, per- 
tenece ese terreno, solamente 'sa- 
bemos decir que los gobernantes 


.. de ambos países se aprestan paru la 


contienda, se pertrech=an de armas y 
municiones y la prensa mercenaria 
de estos países, azuza, enciende las 


pasiones patrioteras para arrastiar 


a los pueblos a la contienda. 
Nosotros solamente sabemos que 
el pueblo trabajador de ambos 
aíses, que' por igual  su- 
e la esplolación capitalista, nada 
tiene que perder ni que ganar en el 
terreno. Lo q' con-eguirán los obre- 
ros Paraguayos y Bolivianos, será 
añadir más eslabones a la ya 
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al pesado carro de la explotación 
y la tiranía. 7 

¡La guerra! Solamente. su solo 
nombre, hace agolparse a nuestras 
mentes un sinnúmero de calami- 
dades y nuestros puños se crispan, 
en un arranque de odio para todos 
los responsables de esas carnicerías 
humanas. : k 

La guerra, los campos de batalla, 
solamente son buenos para los es- 
peculadores de todo género, para 
los que sin excrúpulos de ninguna 
es¿ecie esperen enriquecerse a cos 
ta de la sangre de los que acu- 
den a defender un “honor que 
les han: dicho, ha sido ultrajado por 
tal o cual país. : 
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witzky- lb Té 'Ó su acto justiciero en 
nombre de determinado grupo o ten- 
dencia; lo hizo en nombre de todo 


. el proletariado Pe Neta sido bárbara” 


mente masacra + la: plaza Lorea 
y del Con 


(ho reso). Pero.-si él se sa- 
€ 


rificó. odos: ¿como es posible que 
ahora en brad haya. quien se nie 
gue a lazanrse a la calle pára conseguir 
su libertad). Embanderarse con Ra- 


dowitzky diciendo me a todos perte- 


nece, pero negarse ¡después a ir en su 
_.ayuda, es de lo más repudiable y ruín. 
Contra la cobardía de. los que siem- 


Para los trabajadores la única ga-.. 


nancia que tenemos con la guerra, 
será la de vernos más miserables 
la de ver el luto en nuestros hoga- 
res, la de ver el ejercito de muti- 
lados ambular de un lado para o- 
«tro, la de ver los campos llenos de 
cadáveres en vez de verlos cúltiva- 
dos y vet florecerla semilla que-el 
proletario echaría en el surco. 

La guerra es la generadora de 
todas las epidemias, es la causan- 
te del atraso de los pueblos, es la 
que bajo sus plantas arrasa con to- 
do progreso es en fin enemiga de 
la civilización; ¡Combatamos pues 
la guerra! Que la amenaza san- 
grienta que se cierne sobre el con- 
tinente Sudamericano encuentre 
en cada proletario un enemigo del 
militarismo y de la guerra. Que las 
armas homicidas que el capitalis 
=mo 


van para defender nustro derecho 
a la vida, nuestro derecho a ser li- 
bres, y si hay que hacer punteria, 
que ésta sea dirigida contra los ase- 
sinos delos pueblos, contra los que 
desde las altas esferas, dan el grito 
maldito de la guerra. 








= IMPRESIONES — 


Tandil es un bello cromo de natu- 
ral=za entre los dilatados horizontes de 
a campiña... hay color de sol que es 
vida, hay flores que son alegrías, ¿la- 
mos que se estiran como brazos amo- 
rosos al cielo... pinos petizos que se 
esconden tras los tapiales como niños 
traviesos... El otro aspecto es duro co- 
mo sus sier:as; oscuro como cuero de 
lobo marino ¿en otras edades no se ha- 
brán tendido en sus laderas?... Es la 
eya de [SA ig e bo ral 
por la moved:za... o queda e 
"nombre 


Los otililes tienen en su rostro, 
más de piedra que de flores y de pi- 


mos, Falta alegría en los rostros; es que 


el corazon está triste, 
dividuales y tragedias colectivas, que 
claman Bondad y justicia. | 
¡El rostro es el espejo del almal 
Es atari ne. los poes 
y, pero faltan, sí, pensamiento li 
que dé ideas libres para el futuro li- 


hay tragedias in- 
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bre del hombre... El generoso pensa- 
miento, el altivo, el rebelde pensa- 
miento que va como martillo ciclópeo 
a romper prejuicios, convencionalismos, 
y tiranías, haciendo añicos los ídolos 
de carne, de barro o de papel: ¡hace 
falta! Se siente en el ambiente el ma- 
rasmo de la esclavitud. 

Los hombres como los pueblos, pre- 
cisan de las saludables exaltaciones 
del espíritu para elevarse a la altura 
del p=nsamiento de fraternidad univer- 
sal, Falta el nervio de las luchas liber- 
tarias, las tormentas de ideas que inun 
den los cerebros de rebelión y de luz. 
¡Renovarse! 

Los trabajadores videntes de un mun 
do mejor, deben alzar su pensamien- 
to sociológico y filosófico como ban» 
dera de renovación, de libertad y de 


amor. h 

¡Las sombras sólo se ahuyentan con 
la luz!... 

¡Allá vamos!... 





Sor Radowitzky conti . 


Argentina, para conseguir 

del-héros del proletariado, no ha da- 
do los resultados a idos. Radowitz- 
ky cuntinúa se en las lejanas 
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del sud. A 
l cd esfurzo enlizado rg pS y 
ciente Idilio iaa ño ba. la egitación: 
o lo io pan a 


nuemos la agitación 


poderes nacionales suelten al prisione- 


ro de Ushuaia. Y no ha sido lo sufi- - ba a los obreros en piedra. N 


ciente ese esfuerzo porque en esta cam- 
paña solidaria como en otras de la mis 
ma índole, no han ie que: ale» 
Duato solidarios dderiliganda al ñis- 
mo tiempo los verdaderos propósitos de 


letaria: can á piedr - . ye fratri- : 
pony/a en nuestras manos parar E A erre ni 


defender sus intereses de casta, sir- 


nas de: _ cometer la pies penal a nues 
28 ira ca- tios tiranos ep perjuicio fuestio, yen- 



























pre encuentran pretextos para negarse 


a ira la lucha, h nosénosotros, los 
anarquistas y trabajadores conscientes , 
q' amamos a le todo cora- 
zón, lo que ¿ea hasta conse- 


Ge en la tétrica pri- 
carlo de ella an- 


is lo arrebate para 


es nuestro de- 
darios y conscien- 


Tres largos Se transcurrido 
desde que la división :de los: picape- 


deros de Bienos A res se produjo, i- 









ta industria. La y entre nosatros 
fué aprovechada “por la patronal y po- 
co faltó para que diera por tierra con 
nuestros sindicatos y organismos de lu- 
cha. Los ideales anarquistas, en nom- 
bre de los cuales una de las partes 
ha pretendido justificar actitudes in- 
justificables, tambien hon sido enloda- 
en forma que nos da asco recor- 
Si desde un albo hemos estado 
en contra de todo esto ha sido porque 
teníamos la completa seguridad de que 
lo único que hacían los que obraban 
en nombre de nuestras ideas anarquis- 
tas era enlodarlas y rebajarlas ante la 
totalidad de las jentes que, no habién- 
dose parado a reflexionar de que eso 
no «ra anarquismo ni cosa que se le 
pareciera, terminórian por achacarnos 
a todos ren inarguismo, lo que 
eI5OnaSs que... 
iretas y por lo tan- 
to, desconocen la- sublimilad de nues- 
tros caros ideales... 

-Ties años; tres larguísimos años han 
sido necesarios he todo esto, que 
lomismo puede séf hijo de un error co- 
mo de la mala intención de quienes 
estaban empecinados en continuar así, 
terminara de una vez, dejando de ha- 
cerle el caldo gordo a nuestros esplo- 


. A 4 : 

En Buenos Aires, Rosario y Sie- 
ma Chica, las h += mm vuelto a su ver 
dadero cau::e, es “decir, al lugar de 
donde no debieron salir jamás, 

Los obreros en piedra de ésas tres 






localidades forman. lo:sindicat 
a o licato 


los dos primeros Y adherido:a-la-<U- 






ref o y. al hablar de esto no 
lo hacemos .cofiBel: propósito de tocar 
_una cúéstido 4déimo pénsomos,, almenos 

Y ! cara CA $4 


10 3 <l asunto a dilu- 
[éo0sa de la que algunos 
ve 160) la en 
esión pm esas sindicatos. 
Lo que nos interssaba era terminar con 
i e'tantoos perjudica 

i o era po- 


sible seguir a delante con esa amena- 


'a constante de ocas traiciones. 
Quien se ha laprovechado de todo e- 
so y , son nues- 


el que esas di nos lleven a 


AURORA 





seguiría aprovechándose 
tros esplotadores, pero no es admisible” 
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Las masas productoras no tienen 
problemas de mejora inmediata, y 
si llegan a verlos, éstos constitu- 
yen anticipadamente un martirolo- 
gio, porque tienen que exponerse 
a los mayores peligros para con- 
quistar una irsignificancia en la 
mejora económica, Hoy, dado al 
perfeccionamiento de la maquina- 
ria en las labores agrícolas, se sien- 
te más que nunca la abundancia 
de brazos; esto agregado a la infi- 
nidad de recursos y medios violen- 
tos de que dispone el capitalismo 
en concomitancia con la política 
crioila, la santa protesta del obre- 
ro es sofocada sin que de ella se 
haga en la sociedad, el más sim- 
ple razonamiento. 

Este exceso de brazos en el país, 
tiene una causa profunda. Desde- 
los orígeyes de esta brutal demo- 
cracia, se viene creyendo que au- 
menter de población es civilizar la 
américa latina. Ási pues, a medida 
que la población aumenta, los ele- 
mentos de vida disminuyen, por- 
que la tierra no pasa de inmedia- 
to a las manos del colono que re- 
cien desembarca. De pronto la re- 
alidad más cmel hace ver al obre- 
ro, que de él todo lo que la socie- 
dad quiere, es su presencia, para 
ser gobernado. 5e necesitan gober- 
nados: tal es 21 eje de la política- 
que nos ocupa. 

Entonces el obrero, para «ganar- 
se» la vida, se ve obligado al ejer- 
cicio:de les más inhumanos oficios, 
eñ Tosócuales en vez de ganar, pier 





rablemante la. vida!... 
do se llega al extremo. de 
la situación enunciada, la imperio- 


sa necesidad de la protesta, fluye - 


de por si, hija de la esmlotación, 
que culmina con la rebelión abier- 
ta. 

Por efecto de la opresión esta- 
blecida, solamente la violencia del 
esfuerzo, rect.fica el reclamo incom- 
prendido del obrero, que tiene de- 
recho incuestionable sobre el bie- 
nestar que la civilización entraña, 
como resultado puro del trabajo 
proletario. 

Hoy parece que la sociedad quie- 
re reaiizar el segundo acto de la 
tragedia de «Sant: Cruz»: Al evo- 
car la revuelta memorable, pensa- 
mos que los cadiveres insepultos 
le los.bravos caidos bajo las ba- 
las patriotas en los montes de San- 
ta Cruz, pensamos, dijimos, que la 


evangélica silueta de Kurt Wilkens, 


aparecerá en las brumas del re- 
cuerde para alentar a sus herma- 
nos en la lucha, y contener con su 
soberbio epistolario, la ferrea y ar- 
bitraria mano de los tiranos mo- 
dernos. 

Yrigoyen ocupa ya un lugar en 
la historia, no como un hombre 
magno, los hechos de Santa (Cruz, 
lo denuncian como un hombre de 
negros designios, Asi, Yrigoyen 
paseará ante los pueblos su trá- 
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te u la prepotencia y avaricia de los 
arriba debe estar nuestra acción 
consciente y enérgica. 

Discútase ahcera tcdo lo que haya 
que discutir. Sométase a la acción bien- 
hechura de la crítica y el examen to- 
dos los problemas que creamos nece- 
sario plantear dentro de las organiza- 


ciones obreras, cosa a la que tenemos 


perfectísimo derecho todos los “asocia- 
dos de las mismas. Si ese derecho fue- 
ra coartado o restringido por quienes 
tienen la monomanía de subyugarlo to- 


.do a la rutina, o ala égida de las ca- 


illes que muchas veces se apode- 
ran de los sindicatos, búsquese la for- 
ma de romper con esas rutinas o ca- 
marillas, pero que esto no dé nunca el 
motivo para beneficiar a nuestros tira- 
nos, como ha sucedido en este pleito 
que se acaba de dilucidar. 


Tomás 


e Fe 
_ Tndil; Diciembre de 1928 
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SOBRE EL MOVIMIENTO AGRARIQs - 


en la provincia de Santa Fé = 7 
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gica silueta de masaecrador de o: . 
breros. Nuestra época ya está en'- 
declinación; pronto los hombres.- 
que nos agitamos en ella seremoS! 


sombras, pero el nombre que so*** 


breviva al hombre, llevará en 14 
historia de cada cual, la mancha 
sucia o roja de sus actuaciones, Y- 
rigoven cubierto de sangre, de san- 
gre inocente, vagará por los siglos 
venideros maldito. en su nombre, 
es decir, en su progenie, 

Como quiera que sea esperamos 
que no se.alejará del mundo de 
los vivos sin que sienta la vergiien- 
za oel castigo que la historia reser- 
va a los malvados; el porvenir 
siempre es látigo vara los Atilas del 
pueblo: el hombre como el pueblo 
que vive empotrado en la piedra 
de Jos más amargos sacrificios, sa- 
brá un día darse entero a su total 
liberación. 

El pueblo inculto, analfabeto, po- 
co entiende de filosofia; solo sabe 
que tiene 3ambre y frío. La nece- 
sidad no reconoce más 1. y que la 
de ser satisfecha. Por eso mismo, 
los hombres se levantan en masa, 
y son incontenibles en sus rebel- 
días, cuardo los inspira y guía el 
odio que inflama el alma de la ci- 
vilización aparente que vivimos, 

Toda la tormentosa serie de he» 
chos que forman el ayer de las Ju- 
chas revolucionarias, solicitan de 
los hombres de hoy el mismo te- 


són y arrojo para el sostenimiento 


de la causa cbrera, 
El proletariado que tiene su fuer- 


za en la solidaridad, debe de coo- 


perar enérgicamente alsostenimien . 
to de todo n:ovimiento agrario en 
el futuro, Es un deber, una obli- 
gación, un acto humano que, apun- 
talando la causa obrera, robuste- 
ce la santa rebeldia de aquellos re 
beldes campesinos que en el cora- 
zón de las pampas, sostienen la 
más luminosa de las cuestiones so- 
ciales. El derecho a vivir, 

El proletariadu de las irbes no 
puede negar su rápido y decisivo 
apoyo a esa falange de oprimidos. 
Los canipesinos casi desconocen a 
sus hermanos «le las ciudades. Sa- 
ben que existen, pero aistados, y 
esa creencia debe ser desvirtuada 
en la hora propicia que se aproxi- 
ma. ¡Solidaridad! 

No debemos retroceder por que 
el fracaso se vislumbre, Se tiene 
la noción de que la lucha es nece- 
saria, y hay que ir a ella, porque 
la vida- sin lacha- por la libertad, 
es el opaco vivir del burgués, 

Si el pueblo no grita, la socie» 
dad no oye. 

Pero ya no basta gritar, es ne- 
cesario accionar, y por sobre la 
acción hacer flamear la bandera 
del amor, para que los pueblos in- 
diferentes sepan, que la revolución 
emplea su violencia para romper 
cadenas y no para forjarlas, 

Bajo este punto de vista, los tra- 
bajadores del país. deben volver 
la mirada al movimiento agrario 
que quizás esté predestinado a con- 
mover al mundo. 


Emitio €. Vera 


Pocos días pasan sin que alguno 
de los nuestros caiga acribillado a ba- 
lazos por los sicarios del capital, pa- 

con su vida, el amor que sien- 





gando 
ten hacia la humanidad. 


El compañero cuyo nombre sirve de 
epigrafe a estas líneas, ha sido una 
de esas víctimas del odir del capitalismo 

Emilo C. Vera, auxiliar de la esta- 
ción “Maquinista Gallini** del F, C. 
C. A., ha sido víctima de un alenta- 
do cobarde de parte de la jauría po- 
licial. Su “amor a las ideas, anarquis- 
tas, su activa militancia en el lugar 
donde residia, le acarrearon el odio de 
los potentados y días pasados mientras 
se retiraba del Corseo en dirección a 


(Continúa en la cuarta página) 





SA 


La 









AT A : 


Carta de Eliseo Reclús a la redacción 
de la “Huelga General”. -- Barftelona 








' Bruselas, 4 de Diciembre de 1901 
ueridos camaradas: 


enemos en general el hábito de 


tanto nuestra fuerza co- 
mo nuestra debilidad; así, durante 
las épocas revolucionarias, nos pa- 
rece que el menor de nuestros ac- 
tos debe tener consecuencias incal- 
culables y. en cambio, en ciertos 
momentos de marasmo, toda nues- 
tra vida, aunque consagrada entera- 
mente al trabajo, nos parece infe- 
cunda e inútil, y nosotros nos cre- 
emos hasta llevados por un vien. 
to de reacción. 

¿Qué es preciso, pues, para man- 
tenernos en estado de vigor intelec 
tual, de actividad moral y de fe en 
el buen combate? 

Os dirigís a mi porque contáis 
con mi experiencia de los hombres 
y de las cosas. Y bien, en mi dig- 
nidad de anciano, me dirijo a los 
jóvenes y les digo: 

Nada de querellas ni de persona- 
lidadss. Escuchad ¡os argumentos 
contrarios despues de haber expues 
to los vuestros; sated callaros y re- 
flexionar; no tratéis de tener razón 
en detrimento de vuestra sinceridad 

Estudiad con discernimiento y 
perseverancia. El entusiasmo y la 
abnegación hasta la muerte, no son 
el único medio de servir la causa. 
Es fácil dar la vida, no siempre 
fácil conducirnos de suerte que nues 
tra vida sirva de enseñanza. El re- 
volucionario consciente no es sólo 
un hombre de sentimientos, es tam- 
bien un hombre de razón de quien 
todos los esfuerzos en vista de más 
justicia y solidaridad se apoyan en 
conocimientos exactos y sintéticos 
de historia, de sociología, de bio- 
logia, que puede, por «ecirlo asi, 
incorporar sus ideas personales en 
el. conjunto genérico de las ciencias 


humanas, y afrontar la lucha, soste- 
nido por esa inmensa fuerza que 
sacará de esos conocimientos, 
Evitad las especializaciones; “no 
pertenezcais ni a las patrias ni a 
los partidos, no seáis ni rusos, “ni 
polacos ni eslavos; sed hombres 
ávidos de .verdad, emancijados de 
todo pensamiento de interés y de 
toda idea de especulación frente a 
los Chinos, a les africanos, a los 
europeos: el patriota llega a detes 
tar al extranjero, a perder el senti- 
miento de justicia que iluminó su 
primer eriusiasmo. 

Ni amo ni jefe, ni apostol en el 
lenguaje considerado como palabra 
del evangelio; huid de los ídolos y 
no busquéis más que la verdad en los 
discursos del amigo más querido, 
del sabio profesor, Si, habiendoie 
escuchado conserváis alguna duda, 
bajad a vuestra conciencia y vol- 
ved a conienzar el examen para 
juzgar en úlcima instancia. 

Por consisruiente, rechazar toda 
autoridad, pero atenerse al respeto 
prufundo de la convicción sincera; 
vivir su propia vida, pero reccno- 
cer a cada uno la entera libertad 
de vivir la suya. 

Si os lanzáis a la lucha para sa- 
crificaros en defensa de los humil- 
des y de los ofendidos, está bien, 
compañeros, afrontad noblemente la 
muerte, Si preferís la lenta y pa- 
ciente labor en vista de un porve- 
nir mejor, bien aún, haced de ella 
el objetivo de cada uno de los ins 
tantes de una vida generosa. Pero 
si preferís quedar pobres entre los 
pobres, en completa solidaridad con 
los que sufren, que yuestra exis- 
tencia se irradie en luz bienhecho- 
ra, en perfecto ejemplo, en fecun 
da enseñanza. ; 

Salud camaradas. 


ELISEO RECLUS 





Ín 


A 











MENDIGO Y EL LADRÓ 


| 


Alo largo de la avenida risueña 
van yvienen los transeúntes, hom- 
bres y mujeres, perf:.mados, elegan 
tes, insultantes. Pegado a la pared 
está el mendigo, la pedigiieña ma- 
no adelantada, en los labios tem- 
blando la súplica servil, 

—¡Una limosna por el amor de 
Dios! 

De vez en cuando cae una mo- 
neda en la mano del pordiosero, 
que éste mete piesuroso en el bol- 
sillo prodigando alabanzas y reco- 
mendaciones degradantes, El la- 


drón pasa, y no puede evitar el ob-- 


sequiar al mendigo con una mira- 
da de desprecio. El pordiosero se 
indigna, purque tambien la indig- 
nidad tiene rubor«s, y refunfuña 
atufado. 

¿No te arde la cara, ¡bribón! de ver- 
to frente a frente de un hombre 
honrado como yo? Yo respeto 
la ley; yo ro cometo el crimen de 
meter la mano en el bolsillo ajeno. 
Mis pisadas son firmes, como las 
de' todo buen ciudadano que no tie 
ne la. costumbre de caminar de 


¿ puntillas, en 'el silencio de la no- 
che, por las habitaciones ajenas. 


- Puedo presentar el rostro en todas 


72 partes; no rehuyo la mirada del 
*- - gendarme; el rico me ve con bene- 


volencia y, al echar ura moneda 
en mi sombrero, me palmea el om- 
bro dici:ndome: «¡buen hombre!» 
El ladrón se baja el ala del som- 
brero hasta li nariz, hace un gesto 
de asso, lanza una mirada escudri- 
fiadora en torno suyo, y replicá al 
mendigo: 
—No esperes que me sonroje yo 
frente a tí, ¡vil mendigo! ¿honrado 
tú? La honradez no vive de rodi- 
llas esperando que se le arroje el 
hueso que ha de roer, La honra- 
dez es altiva por excelencia. Yo no 
sé si soy honrado o no lo soy; pe- 
ro te confieso que me falta valor 
para suplicar al rico. que me dé, 


por el amor de Dios, una migaja 


de lo que me ha despojado. ¿Que 
violo la ley? Es cierto; pero úl 


es cosa muy distinta de la justicia. 
Violo la ley escrita por el burgués, 
y esa violación contiene en sí un 
acto de justicia, porque la ley a- 
toriza el robo del rico en perjuicio 
del pobre, esto es, una injusticia, y 
al arrebatar yo al rico parte ae lo 
que nos ha robado a los pobres, 
ejecuto un acto de justicia, Ii rico 
te palmea el ombxo porque tu ser- 
vilismo, tu bajeza abyecta, le ga- 
rantiza el disfrute tranquilo de io 
que a tí, a mí y a todos los po- 
bres del mundo nos ha robado. El 
ideal del rico es que todos los po- 
bres tengamos alma de mendigo- 
Si fueras hombre, morderias la ma- 
no del rico que te arroja un men- 
drugo. ¡Yo te desprecio! 

El ladrón escupe y se pierde en- 
tre la multitud. El mendigo alza 
los ojos al cielo y gime; 

—¡Una limosna por el amor de 


ios! LEN 
RICARDO FLORES MACON 





- su ack ividad, casi por entero, a 
cl ión socio.ógica; y no siem- 
pre con hondura, investigación que es 
ca. De peicología ni uno pálabra eo 
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todo caso, aprovechami 
poco valederas doctri 
cia. Nada tampoco. de arte, o muy po- 
co y este poco málo, toda vez que bus- 
e en el arte la tesis, lo antiartístico. 
s aportaciones. éticas en general, su- 
pasta sin hondura ni consistencia 
1 estudio de las. pasiones y los ims- 
tintos en sus reácciones -¿ifdivi 
o colectivas, ayufo 






No, el anarqui He | 
lación con ps so de 

Todo libro qUé pose lad 
de aumentar el caudal de sensibilidad 
humana, es un Jibro anarqui 
que en sus páginas la palabra anarquía 
no haya sido escrita ni una sola vez. 


: y 
pra ES 12 z 

La burguesía es mediocridad, ram- 
Plonería. Si los proletarios ostentan i- 


guales de , si no saben elevarse, 
a impulsos de un ideal, por encima de 
la adversaria, nien época ni en sensi- 





que con un o asíel anarquis- 
mo no tiene ninguna relación. 


Es muy necesario que los anar- 
quistas sean cultos, - pero primero 
ue cultos, independientes. En el 
ondo de toda“persona indepen- 
diente, se encontrará siem»re un a- 
narquiste. Aunque esta persona no 
lo crea ni estó de ello enterada. Bi 


después de independiente se es cul- 
to, tanto mejor, Bero:lo principal 







es la independ. 


bres de los que'be llaman anarquis 


tas son independientes? ¿Cuantos 


lo son sin llamarse anarquistas? A- 
veriguar esto proporcionaría sorpre- 
sas imprevistas. Toda limi'ación es 
errónea. Cercar un campo capri<ho- 
samente equivale a negar valor a 
quien puede valer más que los que, 
poco reflexivos, se aprestan a la 
tarea de alzar el. cerco 


3 ¿DIONISYOS 
8 Canto 
de 


Y 8 


ant 


soles que resplapdecíap sobre la jn- 
mensa llopuro, ya ha cortado y 
se encuentra amon' en millares de 


dolor. e 
Para spenes no morir de hambre, | 
siembr. Eos Diúiodo: pera Los 'o- 
ee 
4 cd pp Res 7 que viven a cos 


¡Esclavos ose ide la sida! Solo 
todo sea de “todos, y todos: 


. ¡HEzantos hon: 


ta Grilla ESA 


e slic 
Bora lo feb 
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C La violencia en la propaganda > 


Una de las razones porque a la pro- 


—paganda revolucionaria y especialmen- 


te ala anarquista le es costoso hacer- 


se escuchar y persuadir, es precisamen- 


que se efectúa en una forma y 


te 
ganda. - yn lenguaje tan violento que en lugar 
e mesa q g 


qu si esúilo, en lugor de persua- 


"me, me ofendísn, y probablemente 


amigo y la atenta lectura de los folle- 
tos y los libros, for su naturaleza mu- 
cho más serios y serenos y nada viru- 


- lentos. Y recuerdo así mismo que lo 


que llamó mi atención y simpatía ha- 
«ia el anarquismo, fué precisamente la 
violencia de lengu.je con que se le ata- 
caba en aquel período, 1892-93, por 
parte de los escritores burgueses de to- 
dos matices. 

En aquella violencia de ataques sen- 
tía toda la debilidad de los argumen 
tos autoritarios, y más tarde fué precisa- 
mente esta mezquinda'] de argumentos - 
contra el anarquismo, que me persua- 
dió, por un lado, de las razones 1:ber- 
tarias, y, por otro, persuadióme tambien 
de que en la polémica y en la propa" 
ganda, que es cuando se trata de son- 
vencer y no de vencer, emplea un len- 


guaje más violento aquel A más 


pobre de argumentos. 


Seo ab enton-. 
ces, cada vez que he tenido que sos- 


“tener una polémica, nunca me he sen- 


tido tan seguro de mi mismo como 
cuando se me ha atacado groseramen- 
te: «¿T= enfadas? pues es que no tie- 
pes razón> solía decirme para mi sayo 
pensando en mi adyersario. 

[ me place que esta mi opinión 
po llarla en todos los anarquis- 
tas más notables por Ja ciencia y la 
cultura y por la eficacia de su propa- 
Lera En sus ACemorias, donde Pe 

Kropotkin narra la fund.ción del 
Révalté, dice precisamente: 

«Nuestro periódico era moderado en 
la: forma, pero sustancialmente revolu- 
cionario... periódicos socialistas 
tienden a menudo a convestirse en u- 
na jeremiada sobre las condiciones e- 
xistentes... se describe con vivos colo- 
res la miseria y el sufrimiento, etc. 
Para contravalanzar el efecto deprimen- 
te que esta lamentación produce, se re- 
curre entonces a la magia de las pala- 
bras violentas con las cuales'se preten- 
de dar ánimo a los lectores... Yo creo, 
al contrario, que un periódiocu revo- 
lucionario debe dedicarse, sobre todo, 
a recojer los síntomas que por todas 
panes apa el ito de u- 

pueya era, jpación de pue- 
A era 
que aumenta contra las yiejas institu 
ciones... Hacer sentir al obrero que su 
corezón late a] unísono con el corazón 
umanidad en el o entero, 
gue toma ep sy re d tya. 
la secul: y Eusticla, en sus pb 
0 erear nuevas cordiciones socias 

es... he ca cu.) debería ser la misjón 
pacos un periódico revoluciona- 

» 


Puesto que el objetivo de la propagan» 
da ba pd. A saber 
emplear un lenguaje a » Recuer- 
do un ista frances en sus 
artículos, conferencias y hasta en sus 
conversaciones familiares, lo primero q' 
hacía era tratar a sus adversarios de 


_,sembrutecidos?, fuesen curas p hurgue- 


ses, republicanos o socia y agna 
mismos anarquistas que po opina- 
ban eo mo él, perno a rd 
sario que nos tratara top grosepamente, 
De no tesminar a puñetazos es segu 
ro que no nos persuaciría aunque tu- 
viese mil veces razón sE 
¿Deberemos, pues, ponernos guan- 
tes para contender con nuestros ene- 
migos y con los que engañan al pue- 
blo? No, ciertamemte, pero mejor se- 
dc plo 
y na ej la forma exterior 
aje. Claro que hoy que el pueblo 
abierto algo los ojos y pe org 
, no hay necesidad de te- 








la 


y 
¿e 


da, pod 


_cqmpo, O nejor dicho ep las pb 
anarquismo, 


elicidad de la vida; el'canto 

trabajo, será €l capto del bienestar, " 
el amor y la justicia. Antes no, 
) ¿22 E,CHINATTI 


os pa . t y 6 . 6 eDi Él a 

e er soldados lo que pensáis de su 
icio, a los campesinos ura 

es un impostor y su religión una por- 

quería y a los jóvenes monárquicos que * 

la monarquía es lo que no puedo de 


lo pensamos? 
os me responderán que sí. Pues 
ho diré que en tal caso menti- 
ríamoós, muy al contrario; pero si nos 
hubiésemos propuesto hacer propagan- 
ríamos, desde luego, renunciar 
a hacerla, porque nadie nos escucha- 
sía, mientras que si con los hechos a la 
OS razones que convenzan en 
lugar de ofender, be PE demostra 
la verdad, ésta acabaría iluminando 
mente «de más de un oyenté. Natural- 
mente prod a menudo es necesario lla- 
mar a las cosas y a las personas por . 
su nombre, pero precisa que venga a 
cuento y con razonamientos. Bajo la 
impresión de ciertos hechos 
y Scag brea la propia indignación. -- 
ero ¡ rse siempre, venga O no 
a Cuento, Soo los dle. hasta cua 
se habla del materialismo histórico, de 
indivisualismo o de concentración del 
capital, es pueril y se corre el. riesgo 
que los adversarios no nos. tomen 
en serio, hebituando de tal modo a los 
amigos a las palabras y frases 
e su eficacia. ves 






lencia del lenguaje puede ser para el 
cerebro lo aue un estimulante para el 
estómago. Un estimulante enérgico sm- 
pleado una, dos, tres veces, O raramen- 
te, es eficaz para combatir muchos ma- 
les gástricos y producir una buene di- 
gestión. Pero si el estimulante lo em- 
pleáis todos los días, a cada comida, . 
acobáis por ec a perder el estó- 
mago y no obtener de él ningúnbenefiejo, 
anque vayáis aumentando la dosis, - 
Sé de tte _muy libres la 
propaganda escrita no tiene obstáculo 
4 la fsptasía más desenfrenada y vig- 
enta puede atacar al universo entero 
con toda la dinamita y petróleo de que 
quiera echar mano contra el <vil bur. 
gués», Como que en estos países la 
policía no hace caso, los que escriben 
con semejante furia agotan pronto todo 
el repertorio de violencias y ningún e- 
fecto causan sobre los lectores, Y lo 


no de la voz en los artículos y dis- 
cursos, los artículos y los oradores son 
impotentes para causar la menor impre- 
sión en un público ya cansado de ta- 
les virulencias. Y entonces la propa- 
Array pierde tres cuartas partes de su 


v 'or. 





Nota de Redacción: — El a > fre: 
cedente, bid l recibio 0d paraa 
tulado: “Influencias Burguesas en 
Anarquismo*. Escrito en el año 190, 
es de una actualida, desgraciadamen- 
te, por demás dolorosa. En nuestro 


rentes fracciones 
dan los que queriendo propagar las i- 
deas anarquistas, no hacen más que 
desprestigiarlas con sus violencias: de 
lenguaje y con la falla de respeto pg: 
ra los que no se emollan a su estre- 
cho criterio de ver y plantear las cues- 
tiones que se debaten diariamente. 

De gran utilidad sería para todos 
los que sinceramente aman nuestros i- 
deales anarquistas, la lectura del men- 


cionado folleto del co 
dr folleto del compañero Luis 


II O o ae 1 


EL FOOT - BALL 


No vamos a discutir aquí si ese de- 
porte será útil al fortelecimiento y des- 
arrollo muscular de los profesionales o 
jugadores que lo practican, creemos 
que no pero no lo sabemos; t 


ese juego hay mucha juy re 
tisface sus entusigsmos de ei inde: 
además pi pos esplpgtan pi trajejop 
pesas huelgas, no obstante vames y 
r la aten-ión y observar severas 
mente a esa juventud que juega, 
ticularmente a la ra 
ciertas cosas en que debe fijarse 


7 to ses 3er 
E Sa "19 PaJo mos, pe ser dueños d 
como dde tencia aus estro las ¿e 


AA! 









de 3 


como aquellos enfermos del 6 
iria estimulartes, y la vio- 
e 








Escuchad obreros de todos los 
Paros: de todas las ideas; esqueh 


uns aspiración generosa, y los que 


ue no sea la ritmica rutina de la 
fodlós diaria, ¿qué contestaríais si Os 
fuese preguntado qué debia hacer el 
esclavo en un momento cualquie- 
ra, presente o futuro? 

No diriais que el deber del es- 
clavo es rebelarse, romper la cade- 
na que le subyuga, sacudir viclen- 
tamente la tirania que le ata, que 
le sujeta a la voluntad extrafia? 
¿No dirlais que su deber imperio- 
so en-cualquiera y en todos los 
instantes de su vida. es levantarse 
decidido contra el opresoz y reco- 
_brar por la fuerza su libertad «ue 
por la fuerza se le arrebata? 

¿Y qué sois vosotros y qué so- 
mos nosotros, todos los que del sa- 
Jario vivimos, más que esclavos mo- 
demos, esclavos del taller y del te- 
rruño, esclavos del Estado y de la 
Iglesia, esclavos de Jas fórmulas 
sociales y de las preocupaciones 

ricas? ¿Qué somos, víctimas de 


latifundia y del mercantilismo, 
-en arlequines, mientras se sxcep- 


sino verdaderos esclavos del privi- 
*legio capitalista y de la infamia 
gubernamental? 

. ¿Lo dudáis? No, mil veces no; 
es imposible. La miseria nos rodea 
per doquier. Hijos sin instrucción, 
sin pan y sin abrigo; hijas lanza- 
das A prostitución, a la esclayi- 
tad más horrenda de nuestros Lis 
pos; compañeras cbligadas a las 
rudas faenas de trabajos inadecua- 
dos; padres e hijos sin hogar, sin 
alimento y sin topas, trabajando 

noche y dia, robando a la natura- 

leza sus más preciosas facultades 

para degradarlas en un esfuerzo 
 ——AÁáÁAÁKÁ 

justicias del régimen, soportar a una 

- Burguesía odiosa, que se aprovecha de 
nuestra miseria, juega con nuestra dig- 
_nidad, tolera, cobra patente y trafica 
con lo que es producto inicuo de su 

il más inicuo todavía, la prosti- 
tución; uce crisis que colman de 
miseria los hogares proletarios y fomen- 
ta guerras espantosas que llenan de 
amargura y de dolor al mundo entero, 
cuyas consecuencias, aunque de rebo- 
te las sufren todos, la clase obrera 
las sufre en una forma realmente des- 


trosa. Pero nosotros gomos tambien 
trabajadores de le nización obrera 
y de la fevolución | dora, mien= 
pis: despues pe att 
de » Henares la pana: pos <so la bmw: 
po 


modo extravío vuestra conciencia, a 
parta vuestra atención de la lucha re- 
volucionaria y hasta os predi 
tra 























> A 
¿e 
y. 


ad. 
que Os moveis a impulsós de 


o 


-brutal y sin termino ni descanso, 


tal es el cuadro de vuestra servi- 


.dumbre humillante, Lucha sinstre= 
- gua en vuestra existecía miserable, 
permanecéis indiferentes a todo lo | 


no obstante vuestros titánicos ex- 
uerzos, ¿qué os espera? La cárcel, 
si en un momento de desespera- 
ción lleváis a vuestros hijos un pu- 
dazo de pan cogido aquí o aculla; 
el hospital, si cobarJemente se en- 
coje vuestro ánimo y os rendis a 
lo que llamáis reveses de la fortú- 
na; la limosna indigna, si vuestra 
altivez de hombre se humilla y os 
lanza a la calle a implorar la ca- 
ridad mentida del que os explota 
y explota a vuestros hijos y manci- 
lla, si puede, a vuestras esposas € 
hijas. ¿Dudáis aún de la certeza de 
vuestra esclavitud? ¿Dudáis de e- 
sa servidumbre que a todos nos 
comprende y envilece? ¿Dudáis q' 
sois ésclavos cuando el maestro 
o el burgués os insulta groseramen 


te, cuando os arroja de sus talle- 


res y Os niega el trabajo y con él 
el raquítico salario conque sella 
nuestra ignominia? ¿Dudáis de e- 
sa servidumbre cuando os arranca 
a vuestros hijos para convertirlos 


túan alos hijos del «amo» median- 
te un puñado de dinero? ¿Dudáis 
de vuestra escfavitud cuando se os 
niega todo derecho a intervenir en 
la cosa pública o se os concede 
el del sufragio, para que resulte 
que es al burgués a quien conce- 
den tados vuestros votos? ¿Dudáis 
sún, cuando, supuesto el ejercicio 
libre de ese derecho, todo lo que 
podéis hacer es elegir nueyos amos 
y remachar más y más vuestras pro- 
pias cadenas? 

En el orden económico, depen» 
déis cel favor que pueda dispen- 


saros un burgués cualquiera, indus”: 


trial o agricultor. ¡Y qué caro os 
cuesta el favor de que os den tra- 
bajo! En el orden político, no po- 
déis pensar ni obrar; si pensáis y 
obráis alguna vez, es por gracia es- 
pecial. Pero entonces corréis to- 
da clase de-riesgos. ¡Ay de. voso- 
tros si pensáis u os manifestáis li- 
bres, si hacéis algo que disguste 
alos «señores»! La religión os pre- 
dica la mansedumbre, el Estado os 
la impone por la ley, el capital, el 
privilegio de la propiedad, la ha- 
ce efectiva en todo tiempo y lugar: 
Vosotras *, tenéis ptro derecho 
ap: el de obedecer y callar, que 
el de sutrir y resignarse; sois me- 
canismos supeditados en todo y 
por todo a los que os mandan des- 
de lo alto, ¿Querés esclayitud más 
degradante? 

Y si sois esclavos, si no tenéis 
personalidad, propia, ni libertad ni 
derecho, ¿a qué esperáis? 

Contra la creciente tiranía del 
privilegio capitalista, contra el des- 
porto hi 

a la iniquidad de la Iglesia, nues- 
tro deber es rebelarnos, deber im- 
perioso, ineludible para cuantos sian 
lan en sí mismos la chispa abrasa- 
dora que enciende en el ser huma- 
no la dignidad, la personalidad, la 
libertad, : 

Somos hombres, y debemos ser 
libres. Arrojemos con fuerza de sus 
pedestales a los que sobre la igno- 
rancia, sumisión y la degrafeción 
se erigen en soberanos de vidas y 
hagien rompamos todas las li- 
gaduras, y rompamoslas violenta- 
mente, lanzando al abismo cuanto 
perpetúo en la sociedad los privi- 
esos y prerrogativas de-los que 
nos esclavizan. El hombre libre e 
igual al hombre. Que nadie prufa- 
ne la libertad poniendo la impura 
majo sobre el derecho de su seme- 
jante. Que nadie ose interponerse 
entre 


a la obediencia nuevamente. 








adoves:. 


erd y difundid la 





:,.moso movimiento de los 


rita del Estado, con> 


ja hombres parg reducirlos. 
o. Ricarde Melia 


de diario A pe Buenos Aires, 
«La Razón», qué;se distingue por su 
prédica antiobrera; e Fog los ac- 
tuales momento£'á los policías y liguis- 
tas a la” represión sangrienta del her- 
obreros rura- 
les, inició una «señe de artículos sobre 
la necesidad de que los niños 
veráneen. Y uno de sus sueltos termi- 
naba con estas bp que pintan to- 
da la ruindad del alma de estos plu- 
míferos vendibles a Quienes pongan en. 
sus anchos platos una presa -más en 
su pitanza diaria: «Las clases ricas de- 
ben contribuír a mantener la salud de 
los niños” pobres que seran más tarde 
los soldados de la patria y obreros dlel 
progreso nacional». Es en: verdad as- 
ueante esta hipocresía o supremo re- 
amiento. de maldad. Se incita a las 
€ ricas a que mantengan sanos y 
fuertes los niños pobres para que más 
luego sean soldados de un ejercito que 
en los campos de batalla defenderá 
s feudos contra otros hijos de po- 
res de allende la frontera, o corra 
como en la actualidad, a masacrar pro- 
letarios campasinos en las campiñas de 
Santa Fé, -que se nieganíá: leventar la 


_ cosecha por un jornal irrisório, extenua- 


_doras jornadas y trato infame y deni- 
El servilismo del periodista burgués 


es fecundo en motivos que ofrecen al 
amo que les paga y por ello «La Razón» 
indica a las clases ricas la convenien- 
cia de mantener sanos y fuertes a los 
niños pobres para qué Juego rindan en 
los campos fabricas; talleres y minas, 
una producción en béneficio exclusivo 
del capitalismo. <= : 
Por ello inicianla farra de la cari- 
dad aristocrática y pretenden mover la 
blica gratitud hacia; los ricos por el 
hecho de que éstos ceden terrenos pa- 
ra colonias de veraneantes, como €n 
otras oportunidades organizan festiva- 
les a «benficio» de hospitales o asilos 
para las clases menesierosas, - 
Necesario es recordarle a tan opu- 
lentos magnates que hoy realizan la co- 
media -de-la coridad-que no-es ésta la 
que pondrá remedio a la enfermedad 
de la miseria que aqueja el cuerpo so- 
cial debido a los métodos y formas de 
su desenvolvimiento orgánico. Y debe- 
mos llevar tambien al ánimo del pue- 
lo la urgencia de su repudio a esta 
entida caridad que lo denigra y o- 
fende en su dignid de productores de 
riqueza social. 
Porque el rico concede como una li- 
mosna las sobras de ¿u festín, al po 
terrible 


- bre que luego de un traginar 


1 bur , 
o 


Y los proletarios creen muchas veces 
en esa bondad de las damas burguesas, 
que pueden darse el lujo de apa- 
recer filentrópicas a cesta de lo que sus 

y maridos, padres, hermanos, 
sobtubieron con su ir trabajo». 

Es preciso destruír toda falsa creen- 
cia en la y caridad birguesa, 
Ellos no hacen nada más que devol- 
ver una parte infinitesimal de todo lo 
que han robado al producto del tra- 
bajo de millares y millares de familias 
obreras. Y quien no sabe que son es- 
tos mismcs capitalistas los que median- 
te un calculado cierre de fábrica para 
encarecer un determinado artículo de 
consumo dejan a millares de obreros sin 
trabajo; que son los qe dejan ¡'odrif- 
se lps granos en los depójites con tal 
que no abunden y produzcan baja en 

cotización bursátil; que scan en su- 
ma, los causantes directos de la enor- 
me miseria proletaria, que origina el ha* 
cinamiento Eoatal en los conventillos, y 
da margen al florecimiento todas 

corrupciones. S , 

No se encuentra entonces, para cu- 
rar el mal de la miseria obrera que mo- 
tiva el poca de una pd raquí 
tica y pre Ispuesta a tadas las enferme- 
dades, el remedio en la hipócrita carj- 

py e pes burlas, sl en hos- 
pitales y asilos que erija 
istocrático de la beneficencia. Y si 


en verdad los niños pobres dá Buenos 


transportar aparatosamente un millar de 
chicos a las playna, para mover enel 
pueblo, siempre crédulo: de todas las . 


carnavalerías hurguesa: sentimiento 
Tasgrititd ocio. lo Jsiidas 
rables” ca 105 que «sacii- 







boa de jones» pa- 


, de 
de lá, 
e A 


Es Bien sábemos que contr cre milar 





ase Niseria y Cáridad 


_ tacaridad bur 


seden yeramear ni recibur 
< das salu isas marinas en Mar 
del Plata, tambien es inf-liz y ridículo 





no brilla más que en el breve parénte- 


sis de su casa a la puerta del taller y 
luego al medio día una hora o dos. 

la supresión de este valiente pro- 

letariado infantil, no tiende la hipócri- 

esa, porque no pueden 

ir en contra de un tstiodo de trabajo 


que les reporta pingies . ¿Qué 
les interesa que % tales niños ubre- 
ros salgan luego hombres maltrechos y 
enfermos? ¿Qué les importa que de e- 
sas niñas proletarias no puedan salir 
más que madres prematuramente de 
gustos por el exceso de fatiga? 
que les resulta imposible evitar el na- 
cimiento de una niñez endeble, de pa- 
dres que ellos esploten inicuamente 
desde chicos en los más diversos y ru 
dos trabajos. Y se contentan con la co- 
media de la caridad que les da renom 
bre de filántropos y ribetes de soció- 
logos humanistas. 

engamos presente, hermanitos obre- 
ros, siempre esta respuesta que enno- 


blece y dignifica, para aterla a 
la lurla infamante que las clases pode- 
rosas hacen al pueblo obrero «:uando 


hacen publico reclame de su caridad 
y conmiseración. 
- “El proletariado del mundo tiene ad 
q la conciencia de que dispone 
el derecho irrefutable al de to- 
ed las riquezas y comodidades socia- 
es*!. 
“Por tales razones rechaza con ener- 
gía toda limosna burguesa, y procla- 
ma bien alto que para que la niñez, 
sin distinción de colores ni razas, dis- 
frute de salud y bienestar, es preciso 
destruir las bases de esplotación del 


. hombre por el hombre y el espíritú au- 


toritario que dan consistencia y vida 
al presente régimen social. Y esto so- 
lo lo conseguirá la Revolución Social 
lidertaria. 

C. A. B. 


GDA ANA ASADA ARIAS DAD ADNAD 
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DUE A ED EDAD O PRA) CER DO AAA 


Librerla de 
“LA VERDAD” 


P. Kropotkine; “Ética* $ 250 
« “La Conquista del Pan“ 1.00 

> “Un siglo de Espera“ 0.35 
P. Archinoffí; “Historia del 


Movimiento Makuovista*. 180 
4. Lorenzo. “El Proletaria- 
do Militante” 1.20 


T. Antillí; “¡Salud a la 
Anarquía!“ 1.00 
L. Fabbri; “Dictadura y 
Revolución“ 200 
» “¿Qué es la Anarquia?“ 0,10 
R. Roker “Artistas y Rebeldes“ 1 80 
“Anarquismo y Organización” 0.1 5 
A. V. Suárez; “Pródromos de 
Arte y Filosofía" 0.20 
> “La Mujer, 0.30 
H. Ryner; “Los Artesanos 
del Porvenir“ 0,20 
“El Aventureró de Amor“ 120 
“El.Libro de Pedro'* 0.15 
C. Freda; “La Superioridad 
de la Lucha de Clases“ 0.20 


E. Malatesta; “En el Café“ 030 

E. Reclús “La Anarquia“* 0.10 

GO. de la Fuente; “Hacia la 
Cumbre** 0.40 


L. Bufi; “Huelga de Vientres'* 0,20 
Emma Goldman; “La Tragedia 
de la Emancipación Femenina“ 0.10 
L, Tolstoy; “El Alcohoi 


: el Tabaco 0.50 
E, Castelnuovo; “Maálditos“ 1.50 
$. Caserio; “Defensa Ante 

des el Jurado“ 0.05 
F. Montseny; “La Victoria“ 1.00 
-——» - “El Hijo de Clara'* 1,00 
F. Urales; “Las Mártires“ 1,00 


A .Ohiraldo; “Humano Ardor* 2.20 
U. Sinclair; “El Libro de 


la Revolución" 
C. A. Alvarez; “La Expresión 
del Pensamiento“ 
L. Barleta¡. Los Vientres 


1.00 
0.20 


Monrar als Muj 





zarán unas semanas 


2 Trágicos" 1.00 - 
mina Edo. 100: 


Pas... 









-- OBRAS DE TEATRO — 


A 14 
R. G. Pacheco “Natividad* 
y “Hermano Lobo* $ 0.50 
E. Castelnuovo “Animas 
Benditas* 0.30 


P. Gori “Primero de Mayo“ 0.10 
Sanromán; Colección que contiene: 
“Del Gran Mundo“, “La Cabra", 
“Juvencio" 0.60 
J. Fola Igúrbide “La Máquina 

Humana 0.80 
F, Caro Crespo “La Muñeca 0.75 


“LOS TRES" 


En un solo tomo: “Trigo Guacho* 
r P. E. Pico. “El Hombre de la 
laza Pública” por R. O. Pacheco. 
“N N Homicida* por S. Schel- 
baum. 1.50 
Todo pedido acompañado del 
importe a “La Verdad“, C. Correo 
N. 52 Tandil F. C. $. 








Suitarra Roja 


Por Martín Castro 


Esta en venta este libro de 
versos, que son una recopila- 
ción de lo mucho producido por 
el payador anwrquista; 158-pági- 
nas nutridísimas de lectura, for- 
man estz bien presentado vo- 
lumen, que se vende a $ 1.00 
cuyo beneficio es destinado pa- 
e el Comité Pro Presos Sacia- 
es. 

Los p:didos acompañados de 
su importe pueden hacerse a 
Jose Sobrino, calle Francisco 

ilbao 3162 Buenos Aires, oa 
“La Verdad“ 

















“LA VERDAD“ 
atiende subscripciones para Oe- 
neración consciente”, “La Re- 
vista Blanca'', “La Novela I- 
deal“ y demás Revistas y pe- 
riódicos libertarios. 


HE 


ea. 
. y 
ED A SS 





LA GUERRA 


¿Qué es la guerra? 

“*Reunirse en manadas de cuatrocien 
tos mil hombres» andar noche y día 
sin descanso, no pensar en nada, no es- 
tudiar nada, no leer nada, no ser útil 
a nadie, podrirse en la suciedad, dor- 
mir sobre el estado de embrutecimien- 
lo, saquear ciudades, incendiar aldeas, 
arruinar pu*blos, encontrar luego otra 
aglomeración de carne humana, lanzar- 
se sobre ella, formar charcos de san- 
gre, llanuras de carne machacada, mez- 
clada con la tierra fangosa y roja; 
montañas de cadáveres por doquiera, 
quedarse sin brazos ni piernas, con los 
sesos hechos papilla, sin provecho pa- 
ra nadie y reventar en el rincon de un 
campo, mientras vuestros hijos se mue- 


ren de bre, 
MAUPASSANT 


¿A 


Deliran cuartos prelenden cambiar el 
sistema actual a fuerza de reformas. 
A fuerza Je reformas, podrán mejo- 
rarlo, no transformarlo, 

Sólo revolucionando se transforma. 
Mejoras, equivale a robustecer, a 
perfeccionar. Así que, cuantos laboran 
para reformar, para mejorar el sistema 
capitalista, consciente o inconsciente, le 


/ dan vigor, le fortalecen. Se engañan 
ellos mismos si creen debilitarlo, mejo- 


P. ESTEVE 
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pta 


A total beneficio de LA VERDAD y su im- 
prenta, constando de los siguientes pre- 
mios: 








AEB EDO IED E 


Primer premio: Una máquina de coser nueva; valor $ 200 (quetdan- 
du a gusto del agraciado el elegir la marca que mejor le agrade) 
Segundo premio: La conocida obra del gran Geógrafo E. Reclús, 
titulada “El Hombre y la Tierra*; 6 tomos lujosamente encuader- 


nados, valor $ 80. 


Tercer premio: Un reloj de bolsillo, valor $ 40. 
Cuarto premio: Un artístico tintero de mármol donado por un com- 


PRECIO DE LA BOLETA $ 0.50 


pañero. 


El sorteo se realizará en nuestro PIC-NIC del mes de Febrero 
cuya fecha anunciamos en otro lugar. 
Los agraciados con ls tres primeros premios podran relirar su va- 


lor en efectivo si asi lo desean. 


Todos los compañeros que deseen contribuír a la venta de rifas 


pueden solicitailas a 





“La Verdad" 


C. Correo N. 52 Tandil 





DE LAS LUCHAS OBRERAS 





CALERA AVELLANEDA 
(San Jacinto F. C. 5.) 


La prensa burguesa que acostumbra 
a poner el grito en el cielo cuando en 
alguna parte los hijos del trabajo se 
sublevan para protestar contra la tiranía 
de los burgueses, no ha dicho ni una 
sola palabra sobrz el infame atropello 
que la cosacada del presidio de Sierra 
Chica ha cometido con los obreros de 
la “Calera Avellaneda”. 

Los obreros de ese pequeño féudo 
cansados de soportar los abusos que con 


ellos cometen sus esplotadores, deci- 


dieron formar su sindicato de resisten- 
cia y se declararon en huelga presen- 
tando un pliego de condiciones, exi- 
giendo algunas mo:lestas mejoras. El 
movimiento declarado fué unánime y el 
triunfo del mismo no se hubiera hecho 
esperar si la intervención de los “guar- 
dadores del orden** no lo hubiese a- 
plastado en forma tan salvaje y brutal, 

Los dueños de ese pequeño infierno 
enclavado en el corazón de la provin- 
cia de Buenos Aires, pidieron la rápi- 
da intervención de los cosacos qu cus- 
todian el maldito presidio de Sierra 
Chica. Conocido es el procedimiento 
de estos bárbaros cuando de reprimir 
rebeliones obreras se trata. Detener a 
los más destacadus y obligar al resto 
de los huelguistas a que volvieran al 
trabajo, fué toda uno. 

El trato suministrado a los detenidos 
es fácil imaginárselo o adivinarlo; pali- 
zas, culatazos. de máuser, plantones in- 
terminables, sin comer ni dormir, acom- 
pañados de los consabidos: gallegos 
de... gringos... voy a daros yo las huel- 
gas, vais a aprender a pedir mejoras 
hijos de mil... etc. etc.. 

En este democrático país, donde to- 
dos, ricos y pobres, somos iguales _an- 
te la ley, se emplean procederes como 
el que señalamos de San Jacinto, que 
nada tienen que envidiar a los usados 
por las hordas de los tiranuelos 1bá- 
ñez, Mussolini, Primo de Rivera etc. 

¿Qué nos enseña todo esto a los tra- 
bajadores? Nos enseña que al lanzar- 
nos a una huelga, no solo debemos es- 
tar dispuestos a conseguir el triunfo a 





EMILIO C. VERA 
(Viene de la primera página) 
su domicilio fué cobardemente asalta- 
do por los perros policiales; más de 40 
disparos hicieron sobre el cuerpo de 
nuestro camarada que cayó morlalmen- 
te herido pero no fué tan rápida su 
muerte, pues todavía pudo gritar a los 
sicarios y lanzarles al rostro el nom- 

bre de ¡ASESINOS! 

Hace ya algunos años que el cama- 
rada asesinado tan alevosamente, fué 
víctima de otro ataque palicial en la 
estación “Las Acequías”*, pro que fué 
repelido con valentía por nuestro com- 
pañero, quedando en ridículo la jau- 
ría policial; de aquel acto cobarde, no 
debió olvidarse la milicala y en esta 
ocasión prepararon mejor el crimen. 

¡ASESINOS! les gritó el camara- 
da Vera al caer, que ese grito encuen- 
tee eco en nosotros para arreciar en la 
pelea, y cuando estemos en el entre- 
vero, tambien gritemos “¡Asesinos, ,1- 
sesinos!"* SA 


pié firme pero de brazos cruzados, si 
que debemos disponernos a defender- 
nos de la intervención violenta de los 
sabuesos que siempre están listos para 
apoyar a nuestros esplotadores, obli- 
gándonos a rendirnos a ellos por la fuer- 
za bruta. A la violencia de arriba de- 
bemos contestar con la violencia de a 
baja, con la violencia que nos da de- 
recho a conquistar mejoras morales y 
materiales. 


“CERRO EL AGUILA" 
(Cerro Sutuyo F. C. $.) 


Continúa el conflicto en la cantera 
“Cerro el Aguila” que los compañeros 
de Cerro Sotuyo tienen planteado a los 
burgueses Gasco y Mon por haberse 
negado éstos a reconocer la organiza- 
ción obrera. 

Estos esplotadores han pretendido 
formar una barrera inexpugnable refor 
zando los escasos elemertos que, cons- 
cierte o inconscientemente, se prestan 
a la traición, con la cooperación incon 
dicional del famosísimo Felipe Prieto. 
El equívoco que sufren esos señores y 
este lacayo suyo, no puede ser mayor; 
la clase obrera consciente de su misión, 
que no sí presta asi nomás a los ma- 
nejos de cualquier arrivista desvergon- 
zado, mira con más malos ojos a los que, 
nos Prieto, salieron de sus propias fi 
as. 
Que los compañeros de Cerro Sotu- 
yo den a esplotadores y lazayos la du- 
ra lección que se merecen. Po” nues- 
tra parte prometemos ocuparnos más 
adelante del papel infame que está des- 
empeñando el dichoso Prieto. 


POR LAS CANTERAS DE 
TANDIL 
Sección “La Movediza** 


En la cantera Conti, de esta ses- 
ción se ha dado un caso que es una 
verdadera vergiienza para la clase o- 
brera. El caso de que nos queremos o- 
cupar, demuestra que los obreros de 
esa cantera, han olvidado cual es la 
misión sagrada que debe desempeñar 
la organización obrera que se inspire 
en un amplio espíritu de solidaridad, 

| caso a que nos referimos es el si- 
uiente: El obrero picapedrero Pedro 
ianchi, por un exfuerzo de trabajo 
excesivo, se le ha producido una afec- 
ción cardíaca que le inhabilita casi por 
completo para el trabajo. Ese compa- 
ñero en esplotación, posée los certifica 
dos médicos que atestiguan la existen 
cia del accidente. La ley de acciden- 
tes de trabajo no reconoce esta clase 
de accidentes; Bianchi recurre, y lógi- 
co es que así lo haya hecho, a la so- 
lidaridad de los rabsjadare de la can 
tera Conti, que es a donde él traba- 
jaba, para que traten de apoyarle en 
sus justas reclamaciones. Pero los o- 
breros de esa cantera resuelven no apo- 
yar a Bianchi por el temor de tener 
que ir a una huelga si el patrón se ne- 
gara a acceder a las exigencias del 
compañero accidentado. ¿Es posible que 


obreros organizados tantos años se nie- 


jo; a un compañero suyo que tuvo 


uen a ayudar a una víctima del tra- 
o 


caer en d 


LA VAMBRDAD. 


¿Como pueden esos obreros jactarse de 


solidarios y consciente? 

Esperamos que los obreros de la 
cantera Conti recapaciten y refl=sxionen 
volviendo sobre sus pasos, no abando- 
nando, como lo hiciercn hasta la fe- 
cha, a un hermano de labor. 


EN LA SECCIÓN SAN LUIS 


El movimiento huelguístico de la 
cantera de (Dihsson sufrió en el pasa- 
do mes una alternativa, que si bien no 
fué lo suficiente para rendir al sober- 
bio burgués, estamos seguros que sus 
intereses han sido dañados hondamen- 
te. Un llamado hecho a los que tra- 
bajaban inconsicionalmente con el usu- 
rero Olhsson, ció como resultado el q, 
la casi totalidad de picapedreros y he- 
rreros abandonaran el trabajo. El gol- 
pe dado a ese burgues, hubiera sido 
mucho más rudo y certero, si elemen- 
tos que siempre estuvieron interesa- 
dos =n hacer fracasar este movimiento 
no se hubieran ocupado en sembrar la 
confusión alrededor del llamado, hecho 
por la sección “San Luis“, v que más 
tarde hizo suyo el sindicato. Quien más 
ha contiibuído a matar en parte el e- 
fecto del golpe» dado a Olhsson, fue- 
ron los elementos del *Cerrito** de Bal 
carce que en venganza del boicot que 
se les tiene declarado, por cosas de 
todos conocidas, se volcaron en brazos 
de ese señor Olhsson. Esta herencia 
de los del “Cerrito nos la legó el 
E! sinvergúienza de Estanco Stipanich. 

anto éste como ellos, tendrán que 
arrepentirse aunque nomás sea por re- 
mordimiento de conciencia (si es que le 
queda alguns) de la labor que estan 
haciendo. 


CANTERA BARBIERI 


El esplotador Barbieri, bien conoci- 
do entre los explotados de la piedra 
por lo testarudó y reaccionario, pues 
siempre ha tatado de desconocer la 
organización obrera, ha iniciado en 
Tandil la espioteción de una cantera. 

El sindicato del Desvío Aguirre (au- 
tónono) le pr-sentó el pliego de con- 
diciones y Ba bieri, siguiendo sus ma- 
las mañas de burgués ensoberbecido, 
no dejó de h: cer lato de descono- 
cer el pliego ¿e condiciones, pero co- 
mo viera qu- se le tenía atrapado en 
la red, tuvo que abandonar su sober- 
bia y firmarlo. 

Barbieri sostenía un conflicto con los 
compsñeros de Sierra Chica y también 
se vió forzado a solucicna:lo. 

Quiere decirse, pues, que el señor 
Barbieri ha tenido que entiar por el 
aro y someterse a reconocer las mejo- 
ras que los obreros les arranc.mos por 
medio de nuestros sindicatos. 

Veremos sien lo sucesivo, Barbieri 
intenta segui jugando con nosotros y 
con nuestros «rganismos de lucha co- 
mo lo ha hecho hasta la fecha. A los 
compañeros y1e trabajen en sus can- 
teras, toca sacarle esas malas m>ñas. 
Hay que cortar las uñ:s al león, com- 
pañeros, para que después no pueda 
dar el zarpazo. 


S. de OBREROS PANADEROS 
- (Tandil) 


Los compañeras panaderos han con- 
conseguido un nuevo triunfo; consiguie- 
ron después de un año y pico de 
completa deso”genización, el reorgani- 
zarse de nuevo y presentaron a los due 


ños de panadería un pliego de condi- * 


ciones que éstos se vieron forzados a 
firmar de intaediato, pues vieron que 
sus obreros ro estaban dispuestos a vol- 
ver al trabajo mientras no se les reco- 
nociera eu so:iedd y su plisgo de 
condiciones. 

Son conocidas de toldos las causas 

que motivarcn el decaimiento de la 
sociedad de los compañeros panade- 
ros, 
Cuando Ll. agitación pro Sacco y 
Wanzetti, so'i tarios como siempre los 
obreros pana:=1os, se lanzaron a la huel 
ga paa prote:tar por el crimen que 
después !legó a perpetrar la plutocra- 
cia y=nk*. Por aquel entonces sufría- 
mos en Taniil algo asi como la dicta- 
dura de un <>misa:io cafixio, compa- 
drón y malevo, que” no dejaba un mo- 
mento de pruvocar a los trabajadores, 
lo que obligó a los compañeros panade- 
ros a enfrent.rse con la prepotencia 
policiaca. p 

Los dueños de panaderías aprove- 
charon esta «reunstancia, y con la ayu- 
da de la policía, dieron el golpe a la 
organización «que tantos malos ratos le 
había hecho pasar. 

Es de sup ner que el trust panade- 
ril ya se había hecho la ilusión de 
que los esclavos de las tahonas no se 
rebelarían más y por lo tanto estarían 
libres para seguir por <secula seculo- 


rum>, en ese tren de infame esplota- : 


ción, Pero se equivocan; de lá noche a 
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“La Nueva Creación de la Sociedad 
Por el Comunismo Anarquista”” 


POR PIERRE RAMUS 


ANA DARA 


El primer tomo de esta obra, largamente anunciada, acaba de aparecer. 
Demás está recomendaila a los estudiosos y a los progandistas del i- 
deal libertario, pero sí debemos hacer resaltar que se trata de un medu- 
loso estudio apoyado en estadísticas y cónclusiones científicas de la po- 
sibilidad, ética y económica, de una sociedad libre de Estado y coer- 


ción. 


La «Editoriol Argonauta», prosiguiendo su linea de difusión de la cul- 
tura emancipadora, la ha «ditado en un tomo, cuidadosamente impreso 
y presentado, de 192 páginas en papel vergé. El precio es de $ 1.20, 

Este primer tomo que lleva como subtítulo Fundamentos sociales del 
Comunismo Anárquico, se1á seguilo muy en breve por el segundo que 


está ya en prensa. 


Los pedidos deben acompañarse del importe, más el importe del cer- 
tificado si quiere evitarse extravíos. Correspondencia a J. M. Fernández, 


Casilla de Correo 1980. Buenos Aires. 








—— 


NUESTRO PIC--NiC 


=> 





Organizado por este grupo Editor, se realizará, como todos los a- 
ños, un pic-nic a total beneficio de esta hoja. Como en años anteriores, 
nuestro pic-nic se realizará en el pintoresco y hermoso recreo 


“* MANANTIAL DE LOS AMORES” 


el Domingo 3 de Febrero de 1929 


Esperamos que este año, como todos los anteriores, los compañe- 
ros han de concurrir con sus respectivas familias, a esta fiesta de con- 
fraternidad anarquista y al mismo tiempo ayudar a la obra que desde 
hace años viene realizando «LA VERDAD» : 

El pic-nic, como los realizados hasta la fecha, dará principio a las 
7 horas y durará hasta las 18, habiendo una orquest. que amenizará 


nuestra reunión. 


Nota: — El día del pic-nic se sorteará la rifa que tenemos en 
circulación tambien a beneficio de esta publicación. 





la mañana, y cuando menos se lo es- 
perarían, los compañeros panaderos ce- 
rraron filos alrededor de su baluarte 
de lucha y presentaron batalla a los 
esplotadores; y el triunfo' de los hijos 
del trabajo; ha sido completo. No po- 
día suceder de otra forma, pues los 
obreros panaderos de la región argen- 
tina demostraron siempre ser de lo más 
aguerrido en la lucha contra todas las 
manifestaciones de la tiranfa. 

Muy bien por los compañeros pa- 
naderos. 





Administrativas. 





Furnarasky (B.Aires) por inter- 
medio de “La Antorcha” $ 1.00 
J. Santana (Baigorrita) por inter- 
medio de id. 2. 
Víctosr Percoco (B. Aires 1. 1.00 
A. Gallardo 1.00 
S. O. Varios (Vértiz) por interme- 
dio “Panpa Libre** 5.00 


L. Pérez Luz mes de Octubre 2.00 
L. Pérez  » de Noviembre 2.00 
A. Pérez 0.50 
B. Vidal 2.00 
Total $ 16.50 


C. PRO PRESOS SOCIALES 


Un «Croto» 1.50 
Un «Cualquiera> 1.75 


=== 
PENSAMIENTO 


La verdadera causa de la miseria son 
las riquezas acumuladas en m.no: de 
quienes nada producen y. que se han 
concentrado en las ciudades. Los ricos 
se han reunido en las ciudades para di- 
vertirse y para defenderse. Y los vo- 
bres vienen a ellas a nutrirse con las 
migajes de las riquezas. 

sorprendente que mu-hos de ellos 
continúen trabajardo, y que no se con- 
sagren todos a la caza un medro 
fácil: comercio, acaparamiento, 
mendicidad, prostitución estafas, en la 
delinguencia misma. 


León Talstoy 





El Preso Social 


El preso social, es siempre un 
idealista; es el rebelde pensador 
de todos los tiem;os, arrastrando 
cadenas y cantinio libertades... 

Dando su cuerpo a los hombres 
hechos fieras oue nunca sintieron 
en su negro corazón la dulzura de 
la leche ue la madre... 

Las estrellas de las ¡afinitas le- 
janias... lo acarician con sus rayos 
blancos como el consuelo, en su 
infinito dolor de soñador del bien 
y de la: justicia en la tierra. 

Al calor del martirio, hila pen- 
samientos de luz y de amor, levan- 
ta sobre el tétrico muro del prasi- 
dio su idilica bandera, tejida de 
suaves esperanzas futuras, donde 
el hombre no será un enemigo del 
hombre. 

Sufre el castigo por los siglos 
de errores de la humanidad. Entre 
agotadores tormentos espera de 
sus compañ: ros un c«nsuelo; que 
se hagar solidarios «on su fuerza, 
con su hombría, d:: rebelde prisio- 
nero: él está sereno frente al dolor 
como frente al verdugo; él no tiem- 
bla, piensa... 

Por esto y mucho más, nadie de- 
be de olvidar al hermano del pre- 
sidio, presidio que levantó la igno- 
rancia y cobardía de los mismos 
hombres que un día cualquiera a- 
manecen tras sus rejas... 

Cuando destruyamos la cárcel 
será la anunciación de un nuevo 
estado moral de la humanidad. 

El privilegio y el 10bo de los 
ricos, haven la cárcel para emcerrar 
al despojado y miserable... ¡Oh 


justicia!... 


Todo hombre o mujer del pue- 
blo ne debe olvidar a los presos 
sociales, Hacerlo es apoyar la in- 
femia constituída en virtud, eses- 
tar de frente contra el porvenir 
social de nuestros y vuestros hijos, 
Hacien:o por ellos nos reivindica- 
mos ante el mundo, lleno de crí- 
menes e injusticias y ¿nte la mag- 
mticencia de la justicia y la liber- 
tad del futiiro ael munao. 

Subre nuestros rebeldes y dolo- 
ridos corazones de escl.yos que 


penachte cálida la llama del amor - 


y de la solidaridad para ecn los pre 
$us. ¡Nu huy que olviJerlosl 
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